
Orando el Salmo 53 

 El estado natural del hombre muestra su gran necesidad de Dios y Su salvación 

 

• La importancia de este tema- para la salvación de los incrédulos, y para el correcto entendimiento de los 

cristianos, para sí mismos y también para su evangelización de y oración por los incrédulos. 

 

 

 El estado natural del hombre es necio 

 

• “Dice el necio en su corazón: No hay Dios” (versículo 1). 

 

 

 El estado natural del hombre es corrupto 

 

• “Se han corrompido, e hicieron abominable maldad; no hay quien haga bien.  Dios desde los cielos miró 

sobre los hijos de los hombres, para ver si había algún entendido que buscara a Dios. Cada uno se había 

vuelto atrás; todos se habían corrompido; no hay quien haga lo bueno, no hay ni aun uno” (versículos 1-

3). 

 

 

 El estado natural del hombre es ignorante y malo 

 

• “¿No tienen conocimiento todos los que hacen iniquidad, que devoran a mi pueblo como si comiesen 

pan, y a Dios no invocan?” (versículo 4). 

 

 

 El estado natural del hombre es merecedor de juicio 

 

• “Allí se sobresaltaron de pavor donde no había miedo, porque Dios ha esparcido los huesos del que puso 

asedio contra ti; los avergonzaste, porque Dios los desechó” (versículo 5). 

 

 

 Pero, el estado del hombre redimido es bendecido 

 

• “¡Oh, si saliera de Sion la salvación de Israel! Cuando Dios hiciere volver de la cautividad a su pueblo, 

se gozará Jacob, y se alegrará Israel” (versículo 6). 

 

o Ya podemos orar esta parte del salmo diferentemente, porque ha sido cumplida. 

 

 

 

 

 

 



Ejemplo de cómo orar: “Nuestro Dios, Te damos gracias por habernos salvado de nuestro estado natural en 

contra de Ti. Admitimos que éramos necios y corruptos, negando Tu existencia por nuestras vidas y viviendo en 

pecado en contra de Ti. Escogimos voluntariamente ignorarte a Ti y Tus mandamientos, y actuábamos en contra 

de Tu santa voluntad, lastimando a otros y a nosotros mismos. Merecíamos Tu juicio, y vivíamos en miedo de la 

muerte, pero ahora confiamos en Aquel quien salió para nuestra salvación, y Te alabamos por habernos 

rescatado de nuestra cautividad. Nos gozaremos y nos alegramos en Ti. 

 Te pedimos por aquellos que todavía siguen en este estado ante Ti, que abras sus ojos para que puedan ver 

su necedad y corrupción, y para que sean salvos de su maldad y de Tu juicio. Salva a nuestros seres queridos, y 

salva a aquellos que nos atacan sin razón, para la gloria de Tu nombre y la protección de Tu pueblo. Amén.” 

 


